
 

14 de mayo de 2022 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo:  

 Nuestros sacerdotes diocesanos dedican su vida a servir y a guiarnos en nuestro 
peregrinaje de fe durante toda la vida. Han administrado los Sacramentos, predicado el 
Evangelio, nos han dado ánimo y han rezado por nosotros y por nuestras familias. 
Cuando termina su servicio de tiempo completo, buscan paz en sus años de jubilación, 
mientras siguen rezando por nuestra Diócesis y por el pueblo santo de Dios. Muchos 
sacerdotes siguen ejerciendo su ministerio y ofrecen sus servicios sacerdotales mientras 
están jubilados. 

 En la actualidad, hay 189 sacerdotes diocesanos al servicio de Jesucristo y de 
ustedes, el pueblo que forma nuestra Iglesia diocesana. De ellos, 31 están jubilados y, en 
los próximos 10 años, otros 15 sacerdotes llegarán a la edad de jubilación. 

El próximo fin de semana, los días 21 y 22 de mayo, en todas las Misas celebradas 
en las parroquias de nuestra Diócesis tendrá lugar la segunda colecta anual para los 
sacerdotes jubilados. 

 Los fondos de esta colecta anual ayudarán a atender varias necesidades 
específicas, incluso a sufragar los gastos operativos constantes de la Villa de Jubilación 
Sacerdotal Santa Rosa de Lima, una residencia con zonas comunes y apartamentos 
privados hasta para 15 sacerdotes. Esta colecta especial también proporcionará fondos 
para atención de salud de los miembros del clero después de la jubilación, cuidado en 
hogares geriátricos y un fondo de pensiones para los sacerdotes.  

Les pido que sean generosos en la medida de lo posible para que nuestros 
sacerdotes, que fielmente sirvieron al pueblo de Dios en nuestra Diócesis, puedan recibir 
el cuidado necesario en sus años de jubilación. 

 Que Nuestro Señor Resucitado los bendiga con el don de su paz y vele siempre 
por ustedes. 

      Fielmente en Cristo, 

       
                                                                      Monseñor Michael F. Burbidge 
      Obispo de la Diócesis de Arlington 


